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CONDinONR» 
£1 paî p será aiemprtt, adelantado y en metálico ó en letras de 

fácil cobro.-Cprrespons^les en París, A, Pjorette me Oaamariiu 
61; y .r. Joüés, P^aboarg-Montrnartre, 31. 

EN CRISIS 
Sonó al cabo la palabra ansiada ^ 

por unos y lerhida por otros. El ^ 
gobierno esla en crisis. La polilí- i 
ea también lo está Han puesto plei- , 
l oa los liberales los conservado 
resy yae.<MÁ listo para la senten­
cia, que no lardará muchas horas 
en 4er conocida. | 

¿Trianfará Silvela? 
¿Triunfará Sagasla? j 
Los partidarios ác\ piimero ! 

muMránsé salislechos esperando ! 
el poder con el cual li^n de venir , 
las deseadas, cr^dencjaljís que pon- ¡ 
gan término al ayuno forzoso. Los | 
partidarios del segundo esperi» i 
meolan los terrores del miedo es­
perando que un cambio de política 
dé al Irasle con los carfifos que des­
empeñan y <»on l« trHnquffidail de 
sus hogares. 

'l'riste siieríe la de los emplea­
dos españoles. Su iiloneldad para 
desempeñar los caraos [)uí'licos na 
da vale; sus m'íritüs (le nada sii"-
veri; un cam.bio (le luiíiiste.rjo les 
hace peligrar eu ^UÜ desLinotí; un 
cambio de política les lanza eo 1» 
dsesperación y la miseria 

El gobierno'«8lá en crisis El 
parUdo doinioaai* se enc\i«olva 
eo equilibro ioeslable y tal vez 
caiga; pero no caerá solo, pues 
arrastrara con él millares de em­
pleados para dejar silio» varantes' 
i los adeptos del (Partido que venga 
á gobernar. 

Esto es muy Irisle y nay que re 
mediarlo E.s preciso hacer una se­
paración entre la administración 
y la política, pues no es Justo que 
se encuentren á mercei de ésla 
los que sirviendo á la primei*a vi­
ven. 

¿^0 ^lesea.yerdíiderara^nle eo-
Iraj- en vías regenerarfora*? Pue» 
hágase lodo lo pronto que, se pue­
da una 'ey de empleados que f{a-
ranlice t «stos en sus destinos en 
tanto eimplan bien. 

Hasla qu* ei empleado oiga la 

palabracrisiis con indiferencia, por­
que en nuda pueda afectarle un 
cambio de persona en la jefatura 
de su ramo, no habrá paz en Es­
paña ni áe hará políticii sana y fe­
cunda; pues cualquier advenedizo 
sobrado de ambición y palabra 
podrá levantar fuerzas políticas 
cultivando e^ptranzas de cesantes. 

El asunto no es nuevo. No hay 
partido poiiUco que en determina­
dos momentos haya dejadode notar 
la faltade esa ley de que hablamos, 
que cerraría ia puerta á ambicio­
ne» injustificadas; pero ninguno se 
ha atrevido a hacerla, no sabe­
mos por qué. ¿Será por considera­
ciones & ios parlidqs íle la oposi-
ciónV 

Sea por lo que sea, es neces;uMO 
que esa ley se haga y ningún mo­
mento mejor que el presente para 
poner mano en esa obra. 

Puesto que debemos regenerar* 
nos comencemos por ella. 

"«p"pf" 

Muerte di», Saládlne. 

3 de Marz» 
La Historia jraas bid î-Afoitioiie n ca 

liflcado A Saiadlaoooroo ano délos nsAs 
meritísimos «reneralea qae florecieron an 
el SÍfdú jQIL. .;:->! ' . 

De Aynb, su padre, y do Chirle, ra 
tio, cólebreageneral«a del imptrio 8a-
ladino, heredó la pericia y «l ralor qtM 
tantas glorias le.dieron «n las laobas 
qae sostuvo contra los cristianos. 

P»r/iqae fuera modelo d« íTfenerales, 
sólo le faltó & nuestro humilde Jmioio, 
no obstante disoalparle el- fanatiamo^ 
que siempre fué caaüdad innata en ios 
de su raza, ser afable y generoso con 
sus «jubemigos, oopio iot err «on sus súb-

'dito(, en it^ar, de ser implacable y san­
guinario. 

No le fué luuy próspera á Saladino la 
saerte cuando dio en el arte de la gue­
rra los primeros pasoscomo general; pe­
ro despés fueron más las victorias que 
las derrotas. 

Dos afios uiáq (arde d« haber sufrida 
tremendo descalabro i lus puertas de 
Ascalón, ó sea eu 1179, destrozos! ej4r-
cito cristiano en ol paso de Jacol) (Jor­
dán], y en 11»7 invíidió el reino de Je-
rosaleo, logrando e 5 de Jalio sefiala-
da victoria sobre los soldados del rey 
Ouido, al que hizo prisionero, asi oomo 
á su hermano y c todos los principaies 
oaadillos que le aeompaflabab, por cuyo 
motivo pudo llegar apte los maros de 
Jernsalén y ponerla sitio. " 

La defensa que hicieron los cristianos 
fuA briosa, denodada; más A pesar de 
ello, el 2 de Octubre del mismo afio tu­
vieron que rendirse A los árabes. 

Poco tiempo después marchó Satadl< 
no con sus victoriosas haéstes sobre Ti­
ro; pero derrotado por las hueste» de Ik' 
tercera cruzada en San Juan de Acre, 
y perseguido después sin descanso por 
sus enemigos, su salud se quebrantó de 
tal modo que el 3 de Marzo de 1193 fâ  
llecia en Damasce, victima de larga y 
penosa enfermedad. 

Hernando de Aeevî d*. 
(Prohibida la reprodaceión.) 

MI&QiTARRA 
Cuando me asomo A tns ojós, 

me parece que estoy viendo 
UB pedaoito de (gloria 
por des eristaléa de aumento. 

Madre de mi alma, 
tanto la avería, 
que el día que la enterraron 
la muerte á voces pedia, 

SI no »e niras me matas, 
y si me matas también; 
tleoe» mi vida en ttls ojos, 
si he de morir, mírame. 

Nome despenita, 
no Bwedes tormentos, 
que tengo el alma malita 
y el oorazOt» medio mtterto. 

Kn loa mares de la vid i 
náufrago yo me perdí, 

y cuando gané la orilla 
en la soledad me vi 

Madiecita mia, 
¡ay! que ganas tengo 
de apretarte entre mis brazos 
y llorar sobre tu pecho. 

GLOBI» 

La cuestión 
délos explosivos 

I ' ' 

CAKTA DE UN tlINEBO 
Un minero que reside en Madrid, oo-

manie6 A on nompaflero sayo unas pro­
posiciones de arreglo, preselttadas por 
el Monopoiidde losexplosiros A los re­
presentantes de la minarla en Carta^-
na. Debemos aitadir que estas propotfl -
clones, repetidas en Bilbao y ' én Otros ' 
punto** han sido desechadas por Inacep­
tables. La persona, á la tnial a* domnnl-
có la notiota, ha eBorito sobre el caso 
una carta que se not ha ñattHitado" para 
su Inserción, y al'pttWibhi'lk crífliubrf' 
conveblen'e llataar acerca d«f ella l« 
atención de lo» mloerotf, y al propfo 
tiempo la dtú Mirilstlsi*io de Fómetfto 
respecto del reglamento de Policía ial̂  
ñera. 

ííSfí-ebréro" ' 
Sr. D... ' ' ' 

Mi querido amigo: Reeibi su carta fê  
cha 2 coi'riénte, «̂  la q'tie iúe Habíá'nB-
ted de las propAstóiohei hedfaas por ît 
Monopolio de explosivos A los mineros 
de Cartagena, y siento tqaniféstárle 
que mi opinión desde un principió, ha 
sido que el entregar el factor más prlh-
oipal de la industria minera A una Com­
pañía, serA el prinoipío de ?a decaden­
cia de la Indasería minera en Bspafla. 
Sigo «rayéndolo hoy, y juegaria oomo 
una inmoral componenda on arreglo so­
bre la base de redacción do precios. 

Tal imporuncia tiene la^prodtioétdn 
de minerales en RspaRa, y tanta la tie­
ne también el empleo de explosivos, 
mechas y eápsblas, que parece imposi­
ble que una sola Sociedad, qne carece 
de todo estimulo, pueda cuidar de la fa-' 
bricaclóB eon el onidado y esmeró que 

I la seguridad personal de los obreros, 
I en primer término, noóeslla, apartado 

cidtntes han de aumentarse, fatalm^M 

A cada momento hay barrenos que 
no haeen eÉptoÜén, sea per la mala ca­
lidad de la disiamlta, sea por la de la 
mecha. A manado aooede, en las gran­
des explotaciones, que entre an nAwWro 
de barrenos uno qaeda sin «kplotar, y 
al volver los operarlois ai trabî o so ha­
ce la explosión, oon la oonsigaiente ca-
tAstroCe. fisto oo^rrláen<«l mea de Ene­
ro en nuestra mina ,»8anto Domingo». 
dond» t^nopwpiot.quéiaron dtitrotm-
do$ y do$ ffrMv»méuU herido». 

Las qaejas de loe operarios en todas 
las minaa son genernies; pero esto no 
importa A nadie eoB tal que aignien ha 
ga su negocie; 

Por ese digo qiíéiíiB arreglo de pre­
cios seria tina Inmoralidad qae equival­
dría A sancionar rit fbarbaridad» con* 
sentlla A e«pensaa de la «eguridad de 
las vidas dé fos operarlos. 

En su forma aciaaf ial deoreto sobre 
Polloia Minera es el con^>lemeoto del 
monopolio de los explOlivos,entregardo 
las minas y su adml{;iistraoión A la be­
nevolencia del oasrpo de Inf enteros del 
Gobierno, oon las oonseoae|ioias «onsi-
guientes. 

Por mi, .parte ,pa«!|do,.a^dlrle qae, 
obrando ^ spnt|'do «oq t̂la,, ha desisti­
do de ofr^^r negóoioa de mlnaa A mis 
amigos delextranjerp,, y pq (tc^nsejarla 
á nadie aventar'ate sti dinero en explo-
t«ni(̂ f̂ fm HiBÍMrB'tî f. '»*f>"t''«« tabaiatA 
el decreto de Policía Minera y el mono­
polio de lo8J|xj^íi|s(vl|4 t \ ! 

Para refttftdttr el daorvto de Polloia 
Minera seria oonventísnte derogue prjr 
mero el qoe existe, y luego enotrgar 
al Ministro de Fomento el estadio de on 
artlonladQ nuevo, o^endp A loa in^e-, 
sadós'y i los propietarios y explotado­
res de tninas, que en este oaao podrÍ|j|gt.' 
estar represent««dos por la Unión MI- ¡v>, ¿ 
ñera. 

En caso de aceptarse ese criterio, de­
bía la Unión Minera ,f̂ tâ  á io| atinaros 
con dos meses de^aatiolpaolón y una 
reû i/̂ H, ep Madrid para ponerse de 
acuei;da.liebre ilosartionlos á reformar. 

Quedî .̂ e usted afectísimo amigo, 

* XX. 
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inflerno! dijo Pommeferre, dando una furiosa pata­
da en el; saelo y oriapand* toe puAaa:< eatoy de dea* ' <• 
gracia. ^ "• 

—Yo oreo que de forftiná; p b ^ é tfoé héoíes oo-
nocido y me pareoc qae, no Marcos OaMeron, Vino 
vos y yo, vamos á salir de penas. ' * 

—No'me flo dd iroe: teé'elí|r«flair. * 
—¿<Ja* oí'engañó? Mirad: iaíidáípátio,''» la iz-

qaierda está la subida de âs escalera«';''áegafd"an 
corredor *¿iáy' ¡kir'ííá'f enSónll'ar'.íís' ¿t/̂ as etóáterá» 
qae dMn'AOtrd'̂ fattó; vercilf que fiáy îtrli pük.rík'/ '* 
qOB aquella paerta aaleála calle'di l(il'J'«[4tnei¡:"""' 
Id, id." qif y6 eátrii î fit'ó 'haré''í6 tia'e ^engó qtae ha­
cer; y DO UrdM^^Wq'ae jlátoy esiie^iádd^deali idH- ' ' 
ment&''A<ílr''o'aa4''VelÍg"a«=Kiíi-*ÓÜ(5aíÍÍ'efóB. ' ' ^ ^"'' 

Fo^iy^Brre sali6» «tr^re|i<i #( ÍMIVÍQ, ||M>&^• «•* 
oaleri^.y d«sa(>»re(ió. . , ^ 

Entiftaato Urania ae paa» an gran rntat» de b«a* 
t«, oernfr nsa powrta interior, ae métiá la llave' eo et 
bolsillo, abrió nn-oofr*. tomó de él alga» dinero en 
oro, le gaardó, y «aperé A que volviese Poonotib-
r t m . : • - . . - . • • ; .. , 

Este no tardó en aparecer, pAlido, trémulo, des­
compuesto, irritado. 

—Salgo de una y entro en otra; exclamó: torpeza 
tras de torpeza: pues no, yo no vuelvo A presentar­
me A ni amo. ^ '' 

-¿Qaé»n«oesídad tenéis vos de servfr A dadle? 
dijo Úrsula: es muy posible que no tengáis dinero; 
tomad este boblon de Aooho oambiadle en platk 
menuda, é id A esperarme faera de la paerta dé 
Santa Bárbara: no tardaré; pero idos, Idot, no liéa 
que venga vuestm) nmor̂ yo también neeesitdirme, 
porque no quiero que Mr. de la Chaumiere me en* 
ouentre«qQi. • - , . / 

XIV 
* • 

Pommeferre goanM «aombî ado el doblón, oegió 
una mano daUrtola, «• Isi be«« y •«lió rápida­
mente. :. • . . 'ii i-: : • 

—Ha'moy bae»moBOs d^o Ursala TlAndoae ale­
jarse; y laego paede servirnos de muobo 

T cerró U. paetla^ gaardií lA llave en elbolsUlo y 
salió. 
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tado, porque él se fué delante, y A poco tiempo se 
faé^llk tlrfírAs dé 411' ' ' "̂  • 

- Está de Dios qae vuestvo criado me dé disgna-
tos, dijo todo dolorláo Már'bos'Calderón á Mr. de la 
Chaumiere: el primero fué grande; pero este es 
enoroM, enormfaíuo.^ -

—¿Neoeaitiif aaber máa, saflor MAroos? dijo la ve-
eina. . 'jr.n i • 

—No señora, graoMâ  -ocAitealíA cOmptiogido MAr­
oos Calderm. * - ' a 

—To si necesito saber, dijo Mr. de laüaautatoré^ '̂ 
bajad, qae lo que h»..de ídaeiro» no ea para qae lo 
oigan. • > K 1 1 • 

L«,.T«qÍBAa«»apr«aaróAbî Ar. ; 
—¿Babeii visto entrar en « m oB̂ a A wiadamftHi 

acompañada de an hombre, q f̂̂ vl̂ vaba alátB 4«b«t .„ 
J« del brazo? dyo Mr. de la Chaumiere A 1% VOCÍABÍ, 

—Si tettor, y tenia traías' de 1er muy hérmoiM, 
muy noble y may riea, aegAn y como andaba y c»-
mo llevaba el tÁntítb, ^ pbr él hermoso vestido qaf 
bajo él manto sé Vé'lA.' • ' 

—Si, si, dijo Mr. de la Chaumiere; ¿en qué kpô '̂  
santo qatA ,̂ , ¿ ..i, , , , - • , • „, ., . .: •••.;>; ' 

—Sábelo Dios, dijo la vecina; porqi;î y<9 q^e IBIIÍ 

metía; y no ae metió, tino qae aalió A I» «alia d^lMi.'i 
Jardioea. 

I : i i l i l i .' !• « . / « . i ; ! . ' • » « '•• ' • • ' . • • • 
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